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E X P L I C A C I Ó N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

j .  H o ja  d e  p a t r o n e s  NÚm . y sS .-P a n ta ló n -cu b rcco rsé , 
cam isa d e  d(a, cubrecorsé y  blusa de ieucería. - V é a n s e  los 
grabados y  explicaciones en la  misma bnja.

2. H o j a  d e  d ib u j o s  n ó m . 758, -  D iversos y  variados dibu­
jos -V é a n s e  las explicaciones en la  m isma hoja.

3. F i g u r ín  i l u m i n a d o . - T r a je s  de niñas.
I .  T ra jt de n iñ a  de jerga  color de tilo, guarnecido de lerdo-

6 . — S a .l id &  d e  b a i l e

p elo  marrón; tíras pespunteadas y  botones de terdopelo  ador­
nan e l traje. Peto de encaje de Irlanda.

I I .  T ra je  de n iña  de paño gris, gu am ed d o  de raso color de 
am atista. Cu ello  de taso.

I I I .  Traie de n iñ a  de seda'encainado antiguo y  seda escoce-

4.—Orla hecha a punto de cruz

sa adornado de un dntnrón y  botones de terdopelo  negro y  de 
un cuello-valona de tnl negro.

IV . Vestidito bordado al plum etis, adornado de encaje m uy 
fino. L a  parte superior del vestido es de tu l Uso. Cinturón bajo 
de terciopelo.

V . Traje de jovencila  de velo de seda plegado acordeón L a  
parte a lta  del cuerpo es de velo  liso adornado el escote con 
beldados de tren d lla  cola  de ra la  y  orlado con un b iesedto de 
terciopelo negro. Cm turón de terciopelo negro.

D E S C R I P C I Ó N  D E  L O S  G R A B A D O S

I a 3. T r a j e s  d e  v i s i t a .
I .  Traje  de paño de seda c a te ia  de negro, con falda drapea- 

da y  cuerpo adornado de un gran cuello de raso color de m ar­
fil. Peto de encaje y  lazo del recogido de la  felda y  dntnrón de 
raso negro. Som brero drapeado de paño de seda color de m ar­
fil, forrado de raso negro adornado de nn penacho negro.

I I  Traje  de muar negro guarnecidode terciopelo d el mismo 
tono d el vestido. Peto y  mangas interiores de muselina de seda 
Sombrero encajado de encaje, forrado d e  terciopelo negro y 
guarnecido de un penacho negro.

I I I .  T raje  de paño flexible color de Inzcocho adornado de 
trencilla azul N attiet y  de un cinturón y  botones de terciopelo 
negro. T o ca  d e  raso y  terciopelo adornada de un gran lazo de 

cintas.
4 . O r l a  hecha a punto de cruz sobre cañamazo de Ja va  o 

sobre paño. Se utiliza para caminos de m esa, tapetitos, visillos, 
etcétera. Pueden emplearse uno o  varios colores, según el efec­
to o e l valor de la  labor a  que se dedique este botdado.

5 . S a l i d a  d e  b a i l e , de paño o  peño de seda, orlada de 
bieses de terdopelo. U na apbcación de pasamanería drapea el 
delantero, siguiendo el estilo griego, b a d a  el lado izquierdo. 
A plicaciones bordadas en U  capucha y  en las m angas. T o do el 
abrigo v a  adornado de hermosas borlas de seda.

6. P u s  DE I'LATO hechos sobre tela, de granito o tela rusa, 
con bordados en blanco o  en colores a  gusto de cada cual.

7 . P r e c io s o  c o l l a r  de p lata  repujada, de estilo moderno.
8. T r a j e  d e  t a S o  flexible de color azul Sajonia, adornado 

con terdopelo negro y  botones igualm ente cubiertos con terd o ­
pelo negro. Som brero de fieltro color
creta gu am edd o de un voluminoso la ­
zo de tafetín  negro m uy levantado.

9. T r a je  d e  s a s t r e  de jerga  color 
de violeta adom adojde raso negro. F a l­
da con quilla plegada en la  parte infe­
rior d el delantero: todo e l traje va 
adornado de pespuntes. T o ca  de ter­
dopelo  negro con el a la levantada for­
mando ancha vuelta de piel de armiño 
lisa, sin m otas. D os antenas, como 
adorno, sujetas por nn cabujótu

I a  B ln ta  de seda glacé  de color azul 
N attier adornada de botones de fanta­
sía negros, peto y  cuello alto, d e  tnl.

I I . T ra je  de castre de paño cabeza 
de negro adornado de terdopelo o  raso 
d el mismo tono. F ald a  túnica orlada 
de pespuotesy funda de raso. Som bre­
ro de paja con piquillos negros, forra­
do de terdopelo  y  goaroeddo de un 
penacho.

IZ. Traje de sastre de tela d e  fan­
tasía listado gris y  negro adornado con 
liras de paño bordado con tren dlla  ne­
gra. C u ello  y  bolones de raso negro.
T o ca  de felpa adornada con dos alas 
de fantasía.

1 3. B lu sa  de raso color de m arfil, adornada de pespuntes y  
de botondtos de coral o de seda color de cereza.

14. Traje de hechura de sastre de jerga  azul guarnecidode 
presillas de tren dlla  ancha y  botones de pasamanería y  de un 
cuello de p iel. Som brero encajado de felpa, adornado de plunía 
en forma de corona,

15. Traje de v isita  de paño arrasado azul, adornado de raso 
negro. F ald a  ligeram ente drapeada en e l delantero y  cuerpo 
abierto sobre un peto de tul adornado de nn cuello de raso ne 
gro y  de una presilla bordada sobre tafetán blanco frunciendo 
el delantero del cuerpo, adornado de una franja de azabache. 
Som brero de raso negro guarnecido de nn penacho.

16  Traje  de cachem ira fina de lana color de violeta obscura, 
adornada con tiras de otomán color de bizcocho bordadas con 
trencilla violeta. Cinturón y  pelillo  de terciopelo y  botones de 
la  misma tela color de violeta. F ald a  drapeada ligetam enie aun 
lado. Peto de encaje color de ocre. Som brero negro orlado de 
terciopelo blanco.

17 . Traje  de seda listada gris y  negro, adornada con tercio­
pelo negro. E n caje  de V enecia en e l cuerpo y  peto de tnl. F al 
da ligeram ente drapeada.

18 Sombrero de paja azul, adornado de una boina de tertío- 
pelo azul y  de una corona y  grupo de rositas color de tosa.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

L a  m oda se hace cada vez más fem enioa, según 
p odem os notar; es decir, que las formas rígidas, aju s­
tadas, desaparecen entre los pliegues d e  las telas.

H o y  se procura q u e los plegados d e  las telas ten­
ga n  carácter estatuario: la  m oda consiste en lo s em ­
bozos. L a s  pañoletas se p liegan sobre los hom bros; 
los abrigos se cierran a  la  izquierda con algunos plie­
gu es, q u e  parecen dispuestos al azar: lo  m ism o pasa 
en algunas chaquetas y  su cierre es cad a  v e z  m ás ca ­
prichoso- H a sta  en los trajes sastre, los cruzados de 
las faldas y  de las túnicas hacen e l efecto de que la
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m ujer ha sido mas bien e n ­
vu elta  d e  im proviso en la 
tela  p o r un artista q u e  v es­
tid a  con ropas d e  corte  7 
form a clásicas. P u ed e  de­
cirse  q u e  y a  DO h ay reglas; 
cad a  artista sigue su  inspi­
ración 7  su capricho: nada 
puede asom brarnos. T o d o  
se hace, to d o  se ve, todo 
se lleva.

T a l vez no nos disgus­
taría a lgo  m enos de difu­
sión en nuestras modas, 
que diese a  las creaciones 
actuales un  carácter bien 
defin ido; la  época actual 
es de transición: ¿Q u é sal­
drá de ella?

P o r consiguiente, para 
vestir a l d ía  ha7 q u e  disponer en e l traje o en e l  
abrigo este plegado im previsto que form an los t e ­
jid o s suaves y alegres tendidos a l azar sobre un m a ­
n iquí. H a 7  q u e estudiar estos pliegues, descubrir su 
gracia, aligerar su pesadez, suprim ir los d efectos, re 
dondear los ángulos; se alarga por aquí, por a llí se 
acorta, según las personas, 7 , sobre todo, según la 
tela  em pleada.

E l resultado es sorprendente, 7 si abundan las si

7 . —C o l l a r  d e  p l a t a  r e p u j a d a

luetas feas, vem os en cam bio algunos perfiles extraor­
dinariam ente lindos que son verdaderos poem as de 
elegancia.

E n  los trajes d e  tarde se usa con  m ucha frecuen ­
cia  los terciopelos 7  e l peluche: éste, sobre todo, vu e l­
ve  a  estar en gran predicam ento. C o m o  adornos los 
encajes, de M alinas, de V en ecia, de Brujas, q u e  se 
ven por entre las chaquetas 7 lo s abrigos. C o m o  en 
verano, estos lindos trajes dejan al descubierto  los 
hom bros 7 los brazos. A  pesar de las estolas de pie­
les, esto  no es m u7 confortable, pero desde que la 
D am a de las C am elias m uere entre tules 7  encajes, 
las m ujeres tienen fuerzas de coquetería  invencibles.

A lgun os trajes de lanilla o  de terciopelo de lana, 
van adornados co n  aplicaciones de terciopelo form an­
d o  bordados: es sobrio, rico  7 m uy decorativo.

U n  consejo. C u an d o  se quiere h a cer con  cuidado 
y  exactitu d  un  traje sastre, cuyo  corte  presente algu­
nas dificultades, hay que hacer antes un patrón liso 
de la  falda y e l cuerpo en tela d e  algodón  suave, que 
perm ita probarlo en sus m enores detalles. C u an d o  la 
prueba resulta perfecta, sobre e ste  m odelo, y  con  pa­
pel, se m ontan los trozos de tela.

N o  es só lo  por la  n och e  cuan do los abrigos se pre­
sentan variados y locam ente elegantes. E n  las últimas 
carreras, consagrando la m oda, se han visto una serie 
d e  trajes de terciopelo y  de paño. U n o  d e  los más 
originales, es e l abrigo  d e  terciopelo obscuro, fran­
jea d o  en todos sentidos; horizontalm ente en la  esp>al- 
da, a l h ilo  en las mangas, 7  a l bies en los puños de 
delante. N o  b a7  regla: puede la  fantasía hacer d e  las 
suyas.

E l  abrigo  a  la m oda, m u y ceñido de ab ajo , ancho 
en las espaldas, lleva grandes vueltas en las m angas.

C o n  el terciopelo  d e  lana, que parece un ligero 
plum ón, se hacen una especie d e  abrigos adornados 
con  un  gran cu ello  cuadrado y cerrados con  un rosa­
rio de botones d e  terciopelo, desde e l cuello  a  los 
pies.

P a ra  las salidas de Carde 7 las visitas, la n u eva  fan ­
tasía  con siste  en los abrigos m edio largos en tela  pa­
recida a  la  del traje o  en terciopelo liso  o brochado. 
Se  confunden un  p oco  con  las túnicas, T ien en  la 
m ism a silueta. L o s  prim eros m odelos eran algo a n ­
ch os; p ero  no han gu stado 7  ha habid o  q u e  reducir 
su a n ch u ra  para am oldarse a l gusto  persistente por 
ios trajes ajustados. P ero  lo  que es u ltraelegante es 
este  abrigo  corto, y re c r ^ d o  sobre e l costado, o  bien 
alargándose p o r detrás, y  recc^iendo su borde in fe­
rior para form ar una especie de panier. E sto  se  o b ­

tiene pasando una gom a 
p o r e l d o b lad illo  en e l in ­
terior; basta esto  para o b ­
tener una lev e  hinchazón.

H a y  tantas variedades 
en el m odo de p legar una 
tela, tantos m atices en la  
m ezcla  de colores y  teji­
dos, q u e  cada traje, este 
in viern o p ued e ser per­
sonal.

A u n q u e  se d iga  lo  con ­
trario, las cosas n o  han di­
ch o  su últim a p a la b ia j. 
A cabam os d e  adm irar un

/
traje h echo con m uselinas 
azules de varios tonos so­
bre un fondo carne: era 
ideal.

O tro  h e  v isto  form ado 
por un encaje blanco q u e  en vez de descansar d irec­
tam ente sobre la  m uselina de seda negra, se m atiza­
ba a l con tacto  de otra m uselina ru bia, puesta com o 
transparente entre los dos. E l  e fecto  obten ido  por 
este  rubio reflejándose sobre el b lan co  del encaje, es 
un hallazgo exquisito.

L o s  tonos violentos no asustan a las coquetas; bien 
es verdad q u e  se atenúan al resplandor de las luces.

E stán  m uy en favor las largas colas de encaje, sea
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1 0 . — B l u s a  1 1 .— T r a j e  d© s a s t r e

H a  habido el siglo de Luis X I V , e l de V íctor H ogo. Nnea- 
tro siglo será e l de los reDcaatismos. Pees sita temor de equivo- 
carttos podemos asegurar qne de cada mil franceses, 987 pade­
cen de renmatismo, d e  dolores reumáticos y  de otros primos y 
primas, hermanos y  hermanas de nuestro antiguo enem igo: el 
aitritísmOs

L o s  dolores, siem pre fastidiosos, cuando no mortales, acaban 
por e.saspeiar al paciente, pOT desorganizar su vida, por turbar

í

13 .— B l u s a  1 4 — T r a j e  d e  s a s t r e
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sa meaUiIidad y |>or provocar, a l fin , uua profanda lesión oigá- 
nica, coya primera y  principal víctim a es el corazón.

iT tiste  es m orir, sobre todo joven , pero safrir continoamente 
es peori Comprendo perfectamente, y  los compsirco, los conci­
llaos gem idos y  las perpeiaas angastias de los desgraciados 
reomacizances, agudos o  crónicos, que con razón se quejan de 
no bailar mejora alguna a sus sufrimiencos, paliativo uinguno a 
su dolor.

Pero si estos de^ T adados desheredados de madre Naturaleza 
sufren, cu lpa suya es, pues si los dolores reumáticos o  artríticos 
no se curan com pletam ente, puede atenuarse mucho su punzan­
te agudeza. H ace m ás de veinte afios que no preparado de los 
más sencillos ha procurado alivio inmediato (y a  veces m eses y  
afios han transcurrido md nuevos ataques] por e l empleo de la 
siguiente pom ada, m uy poco conocida y  com puesta con elem en­
to s y  substancias altam ente « iliream álicos.

H e  aquí la fórmula de la  pomada:

Á cid o  s a t ic ílic o ...............................................  15 gramos
E tencia  de tiem entiua...................................  12 -

l e . — T r a j e  d e  c a c h e m i r a

A zufre p rec ip ita d o ....................................  40 -
L á u d a n o ...................................................... x x  gotas
T r e m e n t in a   30 gramos
Vaselina pura...................................................... 100 -

Y  si se trata de un paciente de piel m uy fina, se extiende la 
pom ada por encim a d e  la  parte enferma y  se espolvorea con
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talco para obtener nna superficie casi seca y  para evitar una 
reacción demasiado violenta.

Cuando quiere obtenerse el m íxim uin de actividad, hay que 
recubrir con una tela impermeable e l sitio cubierto por la  po­
mada.

Horas después de la  aplicación de esta pom ada desaparece 
el dolor y  la  absorción d el m edicamento es com pleta (olor de 
violeta en los orines).

Durante 50 o  60 minutos después de la  em brocación, el pa­
ciente nota en el lugar de ella una renovación de calor, de 
cscoior o  de ardor bastante fuertes, pero esta sensación desapa­
rece bien pronto para dar Ingar a  un sentimiento de perfecto 
bienestar: si e l caso es m uy intenso y  data de largo tiem po, se 
renueva la  curación durante algunos días. E s raro que la  cura­
ción no se obtenga a  los 10 o 20 d(as. Durante este tiem po, 
com pleta abstención de bebidas y  de alimentos fuertemente 
condimentados o  ádd os: e l agua de V ich y  será de rigor y  d arí 
buen resultado beber por la  noche al acostarse una buena tasa 
de una infusión de flores de borraja.

D o c t o r  M a t i f f a t

La flo r del granado

H a b ía  un granado frente a la  últim a casa de un 
p ueblecillo , oculto en e l fondo de un valle. Cuando 
llegaba la primavera, parecía  uu ram illete de encen­
didas flores. L a  casa del labrador estaba a l otro lado 
del cam ino: su puerta era de piedra, com o la de un 
castillo. L a  hija del labrador llam ábase Angelina.

T en ía  d iez y seis años. L a s  rosas envidiaban los 
colores d e  sus m ejillas. L o  m ism o q u e  las flotes del 
granado suspiraban por e l carm ín de sus labios.

B a jo  el granado fué don de le d ije  un día:
— lA ngelina! ¡A ngelina! ¿C uándo serán nuestras 

bodas?

T o d o  parecía sonreír en ella: sus cabellos q u e ju ­
gaban con e l viento, sus pies inquietos en sus zapa 
titos, sus m anos que bajaban la  ram a pendiente de 
la  m adreselva para aspirar e l arom a de sus ñores, su 
frente pura, sus blancos dientes entre sus labios rojos, 
¡Ah! ¡Cuán bella  era m i prom etida!

— N uestras bodas para la  cosecha, me d ijo , si el 
Em perador n o  te lleva a la  guerra.

C u au d o  llegó la  época d e  la quinta ofreció  un ci­
rio en el altar de la  V irgen : la  idea de alejarm e de su 
lado m e desgarraba el corazón. ¡A labado sea Dios! 
Saqué el núm ero m ás alto. Peco Juan, mi hermano 
de leche, cayó  soldado.

L o  encontré llorando.
— ¡M adre mía!, exclam aba.

— Consuélate, Juan: y o  so y huérfano.
N o  quería creerm e cuan do le  dije:
— Iré  en tu lugar.
A n gelin a  vino tam bién  bajo e l granado. Jam ás la 

había  visto llorar; sus lágrim as eran más bellas que 
su sonrisa.

A l despedirnos, m e dijo:
— Pedro, has obrado noblem ente: tienes buen co ­

razón: ve, y o  esperaré a  q u e  vuelvas.

ü izq u ierd a ! ¡D erecha! ¡Izquierda! ¡D erecha! ¡Tam ­
bor batiente! ¡Adelante! ¡M archen!> A sí fuim os, de 
un golpe, basta W agram . «¡H e ahí el enemigo!> Vi 
u o a  larga líuea d e  fuego. H a b ía  quinientos cañones 
q u e  disparaban sin cesar; hum o que ahogaba la  respi­
ración; sangre en que resbalaban los pies.

T u v e  m iedo y vo lv í la  vista atrás.

A trás estaba Francia, el p ueblo  natal y e l granado 
cuyas flofes habíanse convertido en fruto. C erré los 
ojos: vi a A ngelin a q u e  rezaba por m i. ¡A labad o sea 
DiosI D e pronto recobro  el valor. «¡Adelantel ¡Iz­
quierda! ¡D erecha! ¡Preparen!.. ¡F uego!.. ¡A  la b ayo ­
neta!»

— ¡Bravo, bravo por e l recluta! ¿C óm o te  llam as, 
valiente?

— Señor,- tne llam o Pedro.
— Pues bien, Pedro, eres sargento.

¡Angelina! ¡Angelina! ¡Soy alférez! ¡V iva  la  guerra! 
S u s fiestas son las grandes batallas. Para (>asar sobre 
un ejército  no hay m ás q u e poner un pie delante de 
otro. «¡Izquierda! ¡D erecha! jAdelantel»

— ¿Otra vez tú, Pedro?

— Sí, V u estra  M ajes...
— R e co g e  esta charretera.
L as había en gran núm ero sobre los hom bros de 

los muertos.
— ¡Gracias, señorl
Y  adelante hasta M oscú. Pero no más allá. E n  la 

inm ensa llanura cubierta  de nieve, un  cam ino m arca­
do por los cadáveres: aq u í e l río, a llí el enem igo: la 
muerte a uno y  otro lado.

— ¿Q uién  botará a l agua el prim er pontón?
— [Y o, señorl
— ¡T ú  siem pre, capitánl
Y  m e d ió  su cruz de caballero.

¡A labad o sea D ios! ¡A ngelina, A ngelina! ¡Cuán or- 
gu llosa  vas a  estar d e  mí!

L a  cam paña ha co n clu id o  y tengo una licencia. 
¡Sonad, sonad alegres, cam panas de m i iglesia! ¡Anun- 
ciad  nuestras próxim as bodas! E l cam ino es largo, 
pero la  esperanza vuela. A llá  abajo, detrás de aquel 
collado, está e l pueblo.

Y a  distingo la antigua torre: d iría  que se oyen las 
cam panas.

S e  oyen, n o  hay duda; pero ¿dónde está el gra­
nado?

E s el mes de las flores, y , sin em bargo, no veo sus 
tintas de fuego... E n  otro tiem po se le d istinguía des­
de lejos: es q u e entonces estaba en pie. ¡H abían  cor­
tado el alm a de mis amores!

Sus ramas, dispersas, cubiertas aún de flores mar­
chitas, yacían  entre la  hierba.

— ¿Por qué tocan las cam panas, M ateo?
— A n u n cian  uoa boda, señor capitán.
M ateo no m e habla  reconocido.
¡U n a boda! D e c ía  la verdad. L os prom etidos su­

bían las gradas d e  la iglesia. A ngelina, gozosa y  más 
bella  que nunca.

Juan, m i herm ano de lech e, era e l prom eúdo.

L as gentes que m e rodeaban m e decían:
— ¡C uán  felices son!
— M as...
— ¿Y  Pedro?, les pregunté yo,
— ¡Q ué Pedro!, m e respondieron.
¡M e creían m uerto y m e habían olvidado!

M e  arrodillé en un rincón de la iglesia. A llí  rc^ué 
a  D ios por A n gelin a  y por Juan: todo lo  que y o  am a­
ba en el m undo. T erm inada la  misa, ca y ó  una flor 
dei granado, u n a  pobre flor muerta, y eché a andar 
sin volver la  vista  atrás.

¡A labad o sea  D ios! ¡Se aman y  serán dichosos!

— ¿T an pronto de regreso, Pedro?
— ¡Señor!..
— T ien es veintidós años, eres com andante y eres 

caballero: vo y a  darte una condesa por esposa.
P edro sacó de su p ech o la  pobre flor m archita, c o ­

gida de una d e  las ram as cortadas del granado.
— Señor, m i corazón está m uerto co m o  esta flor. 

Sólo  deseo un puesto en la  vanguardia para acabar 
de morir co m o  soldado cristiano.

Y  tuvo un puesto en la  vanguardia.
Jun to a  un p ueblecillo , o cu lto  en el fondo de un 

valle, se ve  la  tum ba d e  un coronel, m uerto en un 
día de gloria para la patria.

¿Q uién puede ser?
O cup a e l  sitio q u e  cubría  con  sus ramas el grana­

do. E n lugar de su  nom bre se hallan  grabadas sobre 
la piedra, b ajo  la cruz, estas tres palabras: «¡Alabado 
sea Dios!»

P a b l o  F e v a l

P e n s a m i e n t o s

E l i&Ieoto se forma en la suleóad, y  e l carácter en el bollicio 
del mondo.

Go e t h b

Descoidar U  edocación de las bijas es preparar la  vei^Uenza 
de la  propia fam ilia 7  la  desgracia d e  las casas donde tengan 
qoe entrar.

M á x im a  c r in a

Propiedad del amor perfecto: a  más posesiones, m ás apetitos; 
a  m ás gotos, más deseos.

T ir so  d b  M o i  in a

N i en voluntad de mujer bay le y , ni en el viento seguridad,
LopB  D s V b g a

M alo es desearse la muerte; pero el temerla es peor: e l des­
preciarla por cumplir con la obligación, glorioso,

P . F r a n c is c o  G a r a u

L a  piedad al servid o  de la  caridad es el bello y  dnlce m iste­
rio de la  religión cristiana,

Jo a n  M o n t a l v o

L a  envidia despedaza el corazón de! envidioso con las oñas 
del dolor, hadendo de la  ajena felicidad propio tormento.

S a n  Je r ó n im o

1.a  m ayor parte de lo que sabemos es la  mínima de lo qoe 
ignoramos.

T e m ist io

Q uien no se m ita  por menos que el otro, no se aflige d el a je­
no bien,

S a n  G r e g o s io

S i mi camisa pudiera decir mi secreto, la  quemara.
D o n  P e d r o  d e  A r a g ó n

Com o la  noche ata las manos y  deja al discurso el pensamien­
to mas libre, asi la  calamidad y miseria aviva  e l deseo 7  la  im a­
ginación de las cosas, 7  pone prisiones a las manos para no 
conseguirlas.

F r a y  L u is  d e  L e ó n

Sigue lo que los sabios aprobaren. H u ye de lo  que los necios 
alaban.

J L ,  V iv e s

E l usurero, naturalmente desconfiado 7  receloso, tiene siem­
pre cuidado de exigir recibo d el todo por la  parte, mientras su 
victim a toma la parte por el todo.

J u a n  d e  C a p u a

N o  te envanezcas de ser m uy amado de la  m ujer que se ame 
mucho.

PlTÁGORAS

¿Qué deleite se puede comparar con el deleite de despreciar 
el deleite?

T e r t u l ia n o

E l secreto de su edad es e l ánico que las mujeres guardan 
inviolablemente,

F o n t e n b l l e

L a  naturaleza hace los tontos, y  las mujeres hacen los fa ­
tuos.

DUPCY

S i os parece bien, lom ad consejos d el amor; pero no le  deis 
ninguno. E ste pequeño dios es tan sordo como ciego.

M a r r c h a l

E l silencio 7  ¡as lágrimas son el discurso más elocuente de la 
iaocencia oprimida 7  de la  virtud maltratada.

P a n a n t i

Perniciosísimo es a  las monarquías el odio, 7  fuente 7  origen 
de infinitas sediciones,

POLISIO

N inguno de los gustos es can suave como el de haber vencido 
el gusto.

S a n  C ip r ia n o

N o  se compra con segniidad io que a  m ochos pertenece.
SlLÜSTtO

LOS D I S F R A C E S

f

Entram os en un período de fiestas, e n  q u e  se o r­
ganizan los bailes de máscaras.

L o  más difícil para las que quieran asistir a  ellos, 
es la  elección  del traje. A d o p tar un disfraz q u e  d i­
vierta por su n oved ad, q u e  encante por la  gracia con  
qu e adorna e l cuerpo de la  m ujer que lo  lleva, o  por 
el recuerdo del tiem po pasado q u e  hace resucitar, es 
una labor que exige gusto, talento y  m ucha sin ce­
ridad.

N o  sólo  hay que tener el tipo del personaje, sino 
que h ay q u e  recordar su alm a, su v id a. U n  traje de
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clovn esa, de m aga, d e  pierrota, de abogada, sienta 
bien  a una m ujer viva, inquieta, graciosa. N ecesita  
brío, alegría, gentileza. ¿Sois de naturaleza tranquila, 
d e  aspecto grave, d e  andar m ajestuoso? E leg id  un 
tra je  histórico de reina o de gran señora.

¿T en éis  sim patías por tal, o  cual heroína de histo­
ria o  de novela? V uestro  tipo tiene alguna anología 
con  el suyo, así es que os adornaréis con  sus galas.

Si vuestro tipo  es m elancólico, soñador, sentim en­
tal, disfrazaos de N o ch e, d e  Prim avera, de Sacer­

dotisa.
S i vuestros herm osos cabellos son abundantes y 

largos, os con viene un traje en que podáis lucirlos 
en to d o  su esplendor, L o  m ism o por el pie, el brazo. 
U n  talle  flexible, un cuerpo esbelto, ágil, irán a  ma­
ravilla  con las túnicas flotantes d e  las m ujeres orien­
tales o con  los plegados de lo s tiem pos antiguos.

L a s  m orenas con cabellos ondulados o rizados, con 
o jos grandes y  brillantes, vestirán trajes de gitanas o 

de húngaras.
L a s  rubias, finas y  delicadas, de perfil e legan te y 

frágil, lucirán con  los trajes d e l siglo x v in .  E l arte 
consiste en encarnar e l personaje, expresar sus pen­
sam ientos, sus sentim ientos, dar su  im presión lo  más 
aproxim ada posible.

L a s  morenas elegirán  colores vivos: naranja, cere­
za, etc .; las rubias, a l contrario, los m atices claros y 
dulces.

L a s  telas co n  grandes dibujos no caen bien  a  las 
pequeñas; preferirán tejidos pekinados q u e alargan. 
L o  contrario para las personas altas y  gruesas.

L o s  trajes de baile en tu l claro, que son  siempre 
d e  m oda para las joven citas, se convierten  fácilm en ­
te en disfraces alegóricos: C eres, Floras, H ebes, se­
gún los retratos de N attier que hay en el m useo de 
Versalles. E l traje de gasa, rizado, es e l fondo en que 
se  colocan  guirnaldas, ramas y flores.

H e  visto una encantadora bacante, L uis X V , ves­
tida con  un sen cillo  traje d e  baile  de tul rosa. E n  la 
falda se habían  colocado racim os de oro y  plata uni­
dos por pám panos secos, atados con gasa y subiendo 
graciosam ente por lo s lados. R acim os y pám panos 
adornaban el escote y  e l peinado.

L o s  trajes Im perio  son m uy lindos, p eto  no resul­
tan  co m o  disfraz, desd e q u e  se lo s h a  adoptado para 
vestidos d e  baile. L o s  tocados algo atrevidos d e  las 
m en'tüU usesAéi D irectorio  acentuarán la  nota excén­
trica, para q u e  no parezcan inspiradas en ciertas ori­
ginalidades de la  m oda actual.

U n a  m uchachita resultará encantadora si con  un 
sen cillo  traje de m uselina blanca, lleva una pañoleta 
M aría A n to n ie U , un cinturón azul, algunas rosas, y 
los cabellos em polvados.

E n tre  lo s m ás sencillos, h ay los de las graciosas 
japonesas, con  los ojos entornados q u e  un diestro 
go lp e  de p in cel alarga hacia  las sienes: son siem pre 
gratas a  la  vista, y el traje es un o de los más sen ci­
llos que una misma puede preparar. E n  todos los 
grandes alm acenes de novedades se encuentran telas 
exóticas para con feccion ar este disfraz, y co m o  los 
kim onos se convierten  en balas con  tanta facilidad, 
resulta que su con fección  para n adie  es un  secreto. 
L o  esencial es e l peinado, con  grandes agujas atra­
vesando e l m oño.

O tro s  dos trajes bien  lindos: el D ía  y la  N oche. 
A qu él resplandeciente d e  luz, con  su túnica blanca, 
cu bierta  d e  lentejuelas y  dorada por los rayos d e l sol 
q u e  la atraviesan: el peinado cubierto de polvos de 
o ro ; el otro, la  N oche, la m orena envuelta en gasas 
negras sem bradas de estrellas, la  m edia luna d e  dia­
mantes sobre la  frente y a  un lado e l planeta V en us, 
lanzando rayos de m isteriosa luz.

Y  ahorá, q u e  cada una elija. N uestras bellas lecto­
ras, tan  artísticam ente vestidas, no tienen m ás que
anim arse.

J u l i e t a  d e  A v i l í s

L A  M O D A  EN C H I N A

E l presidente d e  la  R e p ú b lica  de Ch ina, Y u an  Si 
K a i, acaba d e  determ inar por decreto  el protocolo  
del n uevo régim en y  e l traje de Ceremonia.

A  primera vista  resalta la influencia de las modas 
ccidentales, m ucho m ás d e  extrañar en estos días

en q u e  m odistas y  sastres rem edan o copian  las crea­
ciones orientales.

L a  ropa de d ía  es, para lo s hom bres, tratándose 
de grandes solem nidades, una especie de levita  y 
para las cerem onias d e  segundo orden , una especie 
de am ericana.

E l traje de tarde es lo  m ism o e l frac q u e  e l snwk- 
i n g .

Pero estas cuatro prendas son  m ás am plias y, sobre 
todo, m ás redondas q u e las nuestras, y  ostentan una 
flexibilidad cóm oda, ú n ica  supervivencia de las anti­
guas m odas chinas.

E l som brero, aunqu e d e  copa alta, es m enos rígido 
y  revela  m ejor gusto  q u e  los usados por estas lati­
tudes.

E n  cuan to  a l p rotocolo, se resum e en los seis artí­
culos siguientes:

1.* Para saludar se levan ta  e l som brero y  se in­
clin a  e l cuerp o hacia adelante.

2.° E n  las grandes solem nidades se levanta el 
som brero y  se inclina e l cuerpo tres veces.

3.* E n  las reuniones m undanas basta con  in cli­
nar el cuerpo una vez.

4 . ' Para la  ca lle  no es preciso inclinarse; es sufi­
ciente descubrirse.

5 . ' N o  están som etidos a  este  decreto los m ilita­
res ni lo s agen tes de orden público, q u e  tienen un 
saludo especial.

6 .” E l  saludo d e  las dam as se regirá por los a rtí­
culos 2.” y  3-°, sin necesidad de q u e  alcen  su som ­
brero.

L a  em oción  causada p o r estas disposiciones ha si­
do tan  vio len ta  q u e  hasta se habla en P e k ín  -  según 
refiere e l fo u rn a l des B eb á is  -  de una contra-revolu 
ción.

C r ó n i c a  d e  T e a t r o s

P A R I S . - S e  han estrenado con éxito: en s i  teatro de la 
Puerta d e  San  M artín, L es Fiambeatex, en tres actos, de Enri 
que B ataille; en los Bufos Parisienses, L a  benne v U ilU  couíu- 
me, en tres actos, de D avis y  Doerm ann, transcripción francesa 
de Juan Béuédict, y L e  N o el de Pterro!', en e l del Palacio R eal, 
La Pr/sideníe, en tres actos, de Mauricio H enneqtin  y  Pedro 
Véber; en el teatro M iche!, L a  R éussite, en un acto, de Beslay; 
L'E scapade, en tres actos, de G abriel Ttarieux, y  L a  Cruche, 
en dos actos, de Toi?* Courteline y  Pedro W o lff; en la Com e­
dia R eal, L es P h a rts Soubigou, en tres actos, de Ttistán  Ber- 
n atd , y  D csu lé , en un acto; en el T eatro  Im perial, L  École des 
Chasles, de M athé, F in  de mois, de Gastón D uthil, y  L e  
P íusse-t'am our, de M auricio de Féraudy y  Juan K o lb , todas 
en nn acto; en el teatro d el C hatelet, L e  R o i de V O r ,  en cinco 
actos, de V íctor D arlay y  Enrique de G orsse; en el Saiah- 
Bernhardt, K ism et, cuento árabe d e  Eduardo K noblauch, tra 
dncción francesa de Jnlio Lem aitre, con música de Fnrst y 
W iison; en e l teatro A n toin e, L es Singcs, en un acto, de A l ­
berto K eyser y  Carlos M attel; y e n  e l G rand G nignol, L a P o ir e  
en d eux, en nn acto, de A lfredo E dw ards, Le G rand Oiseau, 
de leanniot y  A ndrés M ullet; Une P lace de libre, de León Mi- 
ch e l;  L e  B aiser dans ¡a n u il,  en dos actos, de M anricio L evel, 
y  L e Rapide de 22 keures, de P ablo  GiafferI y  Raimundo Duez.

M A D R I D . - L a s  novedades teatrales de la  quiucena han 
sido las siguientes: en el Teatro d e  la  Com edia, Afadame P e ­
p ita ,  la  m ejor prodncción, a l decir de los críticos cortesanos, 
de G regorio M artínez S ie n a , y  en e l desempeño de la  cual 
triunfó verdaderam ente la  actriz M ercedes Pérez de Vargas; en 
e l Español, L a  R ein a  ¡o w n ,  de A n gel G nim eiá, traducida del 
catalán por R afael M arquína; en la  Princesa, la  comedia Vele­
tas, del oficial del E jército  S r. Gorbe», y  E l  m isterio d el cuar­
to am arillo, aneglad a de la novela de Gastón Leroux por G il 
Parrado; en A p o lo , E l  A rroyo, de López S ilva y  Pellicer, con 
música d e  ios maestros Fc^ lietti y V alverde; en N ovedades, E l  
B anderín  de ¡a  4.*, de Fernández Palom ero, con música de 
Foglietti y  M arqnina; en C ervantes, e l vaudeville titulado 
Trampa y  ca rtín , de los ingeniosos autores sevillanos Pedro 
Pérez Fernández y  Pedro M uñoz Seca; y  en Laxa, E l  nido de 
la  Palom a, comedia de R am os M artín, en que han sido muy 
aplaudidas Leocadia A lb a , M aría Luisa M onero, Merceditas 
Pardo, C a u lin a  Barcenas, y  e l  señor Vargas- E n  el teatro Real 
se h a  cantado con éxito H anset u n d  G rtU l, por las tiple y  con­
tralto, respectivam ente, Srtas. Crehnet y  Cesaretü.

B A R C E L O N A . -  T o d o  e l interés d e  la quincena se ha con­
centrado en la  reaparición de la  eminente tiple M aría Barrien- 
tos en e l escenario d el teatro Principal. E n  cuantas óperas ha 
cantado y  que enumeramos en el numero anterior ha sido fcste- 
jsdísim a, habiendo tenido que dar sendas reprises de Sonámbula 
y  d e l Barbero, en  días festivos por la  tarde, para que pudiera 
oiría todo e l público filarm ónico barcelonés. Adem ás ha tomado

parte en e l conderto organizado en e l Palacio de la  M úsica C a ­
talana para contribuir a  la  erección del monumento del ilustre 
poeta V erdsguer, y  en e l que cantó admirabilisimamente e l aria 
de L a s bodas de F ígaro, de M ozart, el aria  con variadones de 
E l  alegre y  e l pensativo, de H aendel, el aria de M arta, de F io - 
tow , e l aria  de la  locura de H am let, de Thom as, el P la n y , de 
M orera, y  E l  can! deis a u celh , de M illet, acompañándola en 
esta últim a com posición e l Orfeón Catalán. Adem ás tom ó parte 
en el mismo conderto la  O rquesta Sinfónica de Barcelona. N o 
hablem os de aplausos porque es im posible dar idea de la  una­
nimidad y  vebem enda de los que resonaron.

E l teatro d el L iceo , que ha venido arrastrando una vida lán ­
guida, h a  vuelto a  rehabUitarse con la  reaparición del celetra- 
do barítono T itla  R uffo. ¡Lástim a que nos h aya  dado dos audi­
ciones del Barbero, en lugar de otras dos óperas que m ejor cua­
dran a sus facultades! P eio  había la  nota obligada de la  H id al­
g o , y . . .  gracias que le  hayamos oído cantar.

Lo s demás teatros entretenidos con las inocentadas, no han 
ofrecido nada nuevo, si se exceptúa E ldotado, en que la  com ­
pañía Villagóroez ha estrenado la  com edia Las Cacatúas, y  la  
en dos actos, de José Ram os M artín, E l  nido de la  Paloma- E n 
e l teatro Principal ha sustituido a la  com pañía O liver-Cobefia, 
que se despidió con L a  madre, de Rusiñol, y  M ensajero depaa, 
de Ensebio B lasco, una com pañía d e  zarzuela y  ópera española, 
dirigida por e l m aestro Cosm e B an zí, que inauguró sus fu n d o­
nes e l día 11 con P o n  Lucas d el Cigarral, de Am adeo V ives.

E n  el teatro Lírico  han estrenado los señores Jaime Duran y 
Jesús U lled  la  obra, en catalán, E l  d iv i  bagabond, que se basa 
en un episodio de la  vida del inm ortal D ante Alighieri.

R e c e t a s  d e  t o c a d o r

P a r a  a b r i l l a n t a r  l a s  u ñ a s

Úsese e l óxido de estaño en forma de pasta. Las proporcio­
nes son 15  gram os de óxido de estaño y 15 gotas d :  esencia de 
espliego. A  esto se añade un poco de carmín y de gom a traga­
canto.

C o n t r a  e l  m a l  a l i e n t o

Enjuagarse a  m enudo con agua y algunas golas de la  siguien­
te fórmala:

Á d d o  fénico puro.........................................  3 gramos
Esencia de lim ón.......................................... 3 -

— de menta.........................................  5 —
A lco hol de 2 5 ®   I litro.

C o n t r a  l a s  p e c a s

Frótese la  piel con un poco de la  siguiente fórmula:

Carbonato de am oníaco..............................  I gramo
E t e r ....................................................................... 30 gramos
A gn a  destilada......................................................70 -

Sederías Suizas
Franco de Aduana á domicilio

I  P e d i d  l a s  m a e s t r a s  d e  n u e s tr a s  n o v e d a d e s  en  I 
n e g r o , b la n c o  ú c o lo r  ; T a f e t a n e s ,  C b a n g e a n t s ,  I 
P a q o n n é s .  C r e s p ó n  d e  l a  C b l n a ,  S n q n e s a ,  I 
B » et» c é s ,E o H e n n e . M a s e »  n a  d e  120 cm .de a n c h o , I 

d e s d e  P ta s .  M t ,  e l  m e tro . T e r c i o p e l o s  I 
y  P e l n c b e s  p a ra  tr a je s  y  b lu s a s , a s í  I 
c o m o  lo s  t r a j e s  y  M n s a s  e n  b a t is ta , I 
la n a , te la  y  s e d a  c o a  v e r d a d e r o  
b o r d a d o  s u iz o , I

V e n d e m o s  n n e s tr a s  s e d e r ía s  g a r a n - l  
t iz a d a s  a ó lid a s  d i r e c t a m e n t e  b  l o s  I 
p a r t l c n l a r e s ,  t r a n c o  d e  A d u a n a  7  | 
d e  p o r t e s  & d o iix lc llto .

Schweizer & Cía., iQcerna L10 (SuiZi)
BxfOTtaeUn de Sedeñas.— Premeiorei de la Corte-

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

M a c a r r o n e s  a l  b o r a o

S e  pone en una cazuela una cucharada de m anteca; se sofríe 
cebolla y  jam ón, y  así que se h a  dorado se le  echa no poco de 
tomate, Cuando todo está cocido, se añade un poco de canela 
y  pim entón, y  después de a g r i a r  ona lata  de salsa de tomate, 
se echan los m acarrones, y  se revuelven bien con nn poco de 
m antequilla. Después de ponerles una capa de queso rallado, 
se m eten en el horno, y  asi que están tostados, se  sirven,

O r e m a  d e  c a f é

U n  litro de lech e, cuatro cuchaiaaas de café  m olido, 125 
gramos de azúcar en polvo, seis )em as de huevo y  una clara 
batida en espuma. S e  pasa la lech e, birvienCe, sobre el café. D e  
esta manera, la cantidad de crem a no quedará alterada por el 
agua. Cuezase este café con ' el azúcar. Bátanse las yemas de 
huevo. M ézclese todo y  hágase cuajar en e l baño de María.
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TRADUCCION EN VERSO DE TEODORO LLORENTE

COLOMBA
= ==ir= <3^^ ] V X e r i T n . é e  - -  - -  — ^

T R A D U C C I O N  D E  F". S A R M I E N T O

Agotadas las ediciones de estos preciosos libros y  con el propósito de atender á los numerosos pedidos que tenemos, hemos decidido 
completar un número escaso de ejemplares que ponemos á la  venta al precio de 5 pesetas ejemplar encuadernado, para los señores

suscriptores á la B iblio te c a  U n iv e e s al  Ilu strad a .

H obo un tiempo» vida mía, 
qne era mi alegría e l verte: 
ahora se m e d a  un cuarto 
que te encuentre o no te encuentre.

CANTARES POPULARES Y LITERARIOS
Recopilados por D. M elchor de P at.atj 

U n tomo de 374 págs., 5 pesetas para los subscriptores á esta Ilustración

F Á B U L A S D E  L A - F O N T á lM E
N u e v a  tra d u c c ió n  d eb id a  á  D .  T © o d o r * o  L l ó r e n t e ,  ilu s tra d a  

con n o ta b le s  d ib u jo s  in te rc a la d o s  e n  e l te x to  y  lá m in a s  t ir a d a s  a p a r te , o rig in a  

les  d e  O u s t a v o  D o r é .  —  E s t a  n o ta b le  ed ic ió n  en  u n  to m o  c a s i folio, 

r ic a m e n te  e n cu a d ern ad o  con  ta p a s  a le g ó r ic a s , s e  ven d e  al p rec io  de 2b p esetas 

en la  ca sa  e d ito r ia l de M o n ta n er  7  S im ó n , A r a g ó n , 255, B a rce lo n a .

A N E M I A HIERRO QUEVENNE

HISTORIA UNIVERSAL
ESCBITA PABCIALMENTE POR VEINTIDÓS PBOTESOBES ALEMANES 

BAJO LA DIBSCCIÓN DEL SABIO niSTOBIÓOBAPO G U IL L E R M O  O N C E E N  

Consta de 16 tomos con grabados intercalados y  una numerosa colección de láminas 
crom olitograSadas, mapas, planos, facsím iles, etc.

Se vende a 320 pesetas el ejem plar ricam ente encuadernado con tapas alegóricas, p a ­
gados en doce plazos mensuales. -  M o n t a n e r  t  Sim ón, b d ito b e s .

... - . e las len g u a s española y  francesa comparadas
Redactado con presencia de los de Iss Academias Espaüala y  Francesa, Saeherelle, LiUri, 

Salad y  los últimamente pnblicados, por D, Nkm ssio í  e rn In d e z  C ubsta. -  Contiene la sig­
nificación de todas las p&labraa de ambas lenguas; voces autigaasj ueolc^ismos; etimologías; 
términos de ciencias, artes y  oficios; frasea, proverbios, refrauea é idiotiamos, así como el uso 
familiar de las vocea y  la  pronunciación figurada.— Cuatro tom os: 56 pesetas.

H o n t a n e r y  S i m ó n ,  e d i t o r e s .  A r a g ó n ,  2 55 ,  B A R C E L O N A

Agua mineral natural
C u ra las diferentes m anifestaciones del ESCROFULISMÜ, llERPETISMO y  SÍFILIS; los estados morbosos 

del corazón, riñones é hígado; la cloro-anemia y  reum atism o, así como la TISIS y  demás afecciones del 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulmones.

S e  vende en todas las farmacias y  establecimientos de aguas minerales.
Los  pedidos al por mayor pueden dirigirse á D .  Jo sé  R o q u e t a , t o n a  ( B A R C E L O N A ) .

E L  IN G EN IO SO  H ID A L G O  \

Don Quijote de la Mancha
C o m p u e s t o  p o r  D .  M i o l t e l  d e  C e r v a n t e s  S a a v e d b a

SuntuoM  tdícúhi d tn ^ ú ia  por D . N iaUái Diaa de Nenjumea t  üstdToda 
n uno notable ealeccibn de oleograjia» y  grabados inierealadoi en e l teado 

por D . Ricardo Balaca y D . J .  ¿ u ú  Peüieer

1 m ^ n iS co e tomos folio nusyor riesm ente encasderssdoa con tsp ss slegóricss ü - 
sobre pergam ino y  canto ¿orado. -  Su precio 200 peeetas ejem plar, pagadas en

Dos I
radsssobré r —c  ,  . ... .  .  .  .  . .  -
doce plaso» mensuales. -  H a y  nn número reducido de ejempUres im presos sobre papel 
a p ei^ m in ad o  y  divididoe en cuatro tomos a l precio de 100 pesetas ejemplar.

7b .^ o z s .t a .33. e z  3>- S L x a ó s l ,  S d A t o z e s ,  B e t x c e l o u a -

NUEVA REIMPRESION

FABULAS DE ESOPO
traducidas directamente del griego y de las 
rersionas latiuAS de FEDRO, AVIANO, AJ- 
LO CELro, etc., precedidas de un ensayo 
b ist»co-critieo  sobre la fábula, y  de noti- 
cÍAS biugrificas sobre loe citados autores por 
EDUARDO DE MIER. —Lqjoaa edición eu 
US tomo, profusamente ilustrado eon gra- 
badoa intercalados, láminas aparte y  encua­
dernado en tebL -  S a  precio: 18 peeetas.

UONTANKB X OIMÓH, BDITOBas

PATE EPIUTOIRE DUSSER destnije bssts lar R A I C P S  el V C L L Q  del rostro de h s dama (Barba. Bigote, etc-l. rio 
aiogiiD pebgro pare el cstis. 50  A ñ o s  d e  B z ito .jD illa n s  de lesUmouice ̂ annliian la eficacia 
de esta prepareoon. (Se reade en cajae. para la barba, y es 1/2 oa|aa Mra el tii|Me ligero). Para 
los braaot, emsiéeseel B i i u y o u j i ,  D V J S B B R ,  l . r u e  J.-J.-R ouaeeau, P arla .

I h p .  d b  M o n t a n e r  y  S i m ú n

^
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